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El desafío para los que queremos traspasar una Argentina mejor a la generación 

del 2050 es hacernos cargo de todas las deficiencias y limitaciones que han conducido a 
nuestro país a un espiral de pauperización. La inestabilidad está en el centro de los 
problemas, y genera situaciones indeseables tanto en el aspecto social como en el 
económico. Aquí exponemos una propuesta de ejes estratégicos para construir una 
Argentina digna de ser vivida para todos sus habitantes.  

La Argentina está hace más de 30 años enfrentada por un cambio de época que 

consolida un esquema productivo, social y político de inestabilidades recurrentes. Estas 
tensiones se resuelven con constantes refundaciones que se hacen eco en todos los 
niveles de la sociedad. La década del 2020 comenzó con una economía fragmentada 
entre sectores que operan en esquemas de supervivencia junto con segmentos de la 
producción que trabajan en el límite del desarrollo tecnológico. El sistema de precios 
está quebrado al punto de constituir una economía bimonetaria real, con puntos de fuga 
a la órbita de la administración de los mercados de cambios. La restricción externa, 
problema central de la Argentina, está en el periodo más complejo de toda la historia 
del país gracias al proceso de endeudamiento que encaró el gobierno de la Alianza 
Cambiemos.  

La deuda social alcanza niveles inaceptables para las posibilidades de la 
Argentina.  La pobreza alcanza al 42% de la población, llega al 57% en los menores de 15 
años y al 49% en los menores de 30. A la vez que 10% de los argentinos tienen ingresos 

que los clasifican por debajo del umbral de la indigencia. La tasa de desocupación es del 
10%, pero llega al 22% en los hogares pobres. La brecha salarial por sexo es del 22%. De 
un universo de 12 millones de trabajadores, 8.6 millones son asalariados y tan sólo 6.8 
millones son los que realizan aportes jubilatorios. Se estima que hay en el país 715 mil 
niños de entre 5 y 15 años que trabajan. El 18,3% de los jóvenes de entre 18 y 24 años 
no estudian ni trabajan.  

Las condiciones de vida de la población empobrecida son inmorales. En los 
aglomerados urbanos el 27% de la población vive en condiciones de hacinamiento, es 
decir, más de dos personas por cuarto, y sin contar con baño ni cocina. El 12,5% de la 
población urbana no cuenta con agua de red, el 35,2% carece de acceso a cloacas, y el 
40% está fuera de la red de gas. Lo que se traduce en inconvenientes para cuestiones 
cotidianas como la deposición de efluentes domiciliarios o las prácticas de cocina 

doméstica, y tiene efectos directos en la calidad de la salud de las personas.  
El sistema de protección social ya no tiene espacios por donde crecer. A 

diferencia de los años 80 y 90 del siglo pasado, donde la protección social generalizada 
se expandía en base programas de distribución de alimentos como la iniciativa Caja Pan 
del gobierno de Alfonsín, o el programa de Manzaneras del gobierno provincial de 
Duhalde; en la década del 20 del presente siglo el sistema de protección social tiene 
identificadas a todas las poblaciones a través de herramientas que universalizan la 
protección de derechos. Unos 12,5 millones de niños, niñas y adolescentes argentinos 



 

están al alcance de algún tipo de protección social, ya sea AUH o Asignación Familiar. 
Unos 8.8 millones de argentinos recibieron el Ingreso Familiar de Emergencia (IFE), que 
con un valor de 10.000 pesos por beneficiario alcanzó al 19,5% de los hogares del país. 
Por otro lado, con unos 6.8 millones de personas en el sistema jubilatorio, el 91% de 
adultos mayores se encuentran enmarcados en jubilaciones o pensiones. Por fuera de 
estos esquemas, el Estado nacional desarrolla 18 programas de protección social entre 
el Ministerio de Desarrollo Social, el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social y el ANSES. 

La posición de la economía es extremadamente compleja. El PIB de 2020 estuvo 
en el mismo nivel que en 2010 en términos reales. A pesar de una recuperación 
moderada en la Inversión Bruta en Capital Fijo y en el Consumo Privado, esta brecha en 
el PIB da señales de una década de crecimiento perdido entre 2010 y 2020. A lo que se 
suma la inconmensurable deuda externa, que en el segundo semestre de 2021 asciende 
a 269 mil millones de dólares. Es evidente que a partir del gobierno de la Alianza 

Cambiemos todos los indicadores económicos de la Argentina empeoraron, así como 
son reales las dificultades que tuvo el tercer gobierno del Frente de Todos para superar 
los límites que el sistema económico crea sobre sí mismo y que condujo al virtual 

estancamiento de la economía. 
A este contexto acuciante se le sumó el enfrentamiento al desafío más grande 

que han tenido todos los Estados del mundo, la respuesta a la pandemia causada por el 
virus sar-cov2. Una situación que trastoca la vida de absolutamente toda la sociedad, al 
cambiar el ordenamiento de las prioridades al poner a la salud pública como principal 
foco de atención de todos los ciudadanos.  

La Argentina que nos toca pensar, diseñar, conducir y gestionar a la generación 
del 20 es una de superación de límites estructurales internos -económicos, sociales, 
políticos- que contemple los condicionamientos externos. La pregunta es, ¿cómo la 

Argentina puede reconvertirse para cambiar el rumbo de pauperización de la que no 
puede salir desde hace más de 10 años? 

El gran obstáculo que tiene nuestro país es la inestabilidad sistémica. Toda la 
sociedad necesita conocer hacia dónde se dirige el país, cuáles son los objetivos 
comunes que tenemos como argentinos. Sin embargo la inestabilidad económica, 
expresada en una tasa anual de inflación de más del 45%, bloquea las posibilidades de 
planificación, y así obtura el sendero del crecimiento. La alta inflación genera grandes 
desconciertos sobre la ganancia en la inversión productiva, y al mismo tiempo incide 
en las negociaciones salariales. Así, los generadores de riqueza, trabajadores y 
empresarios deben dedicar esfuerzos extras para mantener el nivel de ingreso de las 
familias, o en la búsqueda continua de ganancias extraordinarias en la carrera contra la 
inflación.  

El fin último de los planes de estabilidad monetaria y cambiaria tiene que ser 

garantizar que los incentivos a la inversión permitan a los empresarios que operan en 
el país planificar con escenarios futuros manejables. La economía argentina en muchos 
periodos apoyó el crecimiento en el consumo, lo es procíclico en nuestra economía, que 
de modo reiterado cae en el estrangulamiento de balanza de pagos. Facilitar la inversión  
no implica bajar el nivel general de impuestos, sino administrar los incentivos a 
empresas que ven en nuestro país un lugar para crecer económicamente, en particular 
en sectores estratégicos. 



 

La bioeconomía, la Economía del Conocimiento, y el sector energético son las 
áreas prioritarias en el diseño de la Argentina del futuro. Las regulaciones y sistemas de 
incentivos en estos tres sectores son los pilares para la reconstrucción argentina.  

La bioeconomía se extiende a lo largo de todas las jurisdicciones del país, opera 
con rendimientos extraordinarios, no sólo gracias a la industriosidad de los trabajadores 
y a la calidad de la tierra, sino principalmente por la incorporación de tecnología para la 
explotación agraria. El agro es la fuente de alimentos para la población, y también el 
principal generador de divisas para el país.  

El desarrollo de la Economía del Conocimiento marca la línea de posibilidades 
para pertenecer o no al grupo de Estados que manejan el futuro. La tecnología permite 
elevar la rentabilidad por medio de la mejora continua de los procesos y la generación 
de nuevos negocios al crear valor por medio de la aplicación de conocimiento. A la vez 
que el conocimiento es un activo intrínseco de la “clase creativa”, el grupo personas que 

a través del estudio científico de los problemas manejan, reformulan, resuelven y 
generan soluciones en todas las esferas de la vida. Hoy los Estados compiten por atraer 
personas con capacidades intelectuales superiores, el desafío de la Argentina es 

mantener el talento nacional trabajando en o para la Argentina, así como seducir el 
talento extranjero para que se instale en el territorio nacional.  

Por su parte, el sector energético es la base para cualquier desarrollo económico, 
pero su crecimiento depende de grandes inversiones de capital, y del arbitraje entre el 
mercado doméstico y el mercado internacional. Ralentizar o detener los procesos de 
inversión en generación de energía es equivalente a cavar la propia tumba del desarrollo 
económico para un país como Argentina. Al ser el insumo base de cualquier proceso 
productivo, la energía no puede ser sustituida. Con lo que cualquier proceso de 
desarrollo, tarde o temprano, involucra una mayor demanda energética que será 

resuelta por mayor producción o mayor importación. Por lo que las proyecciones de 
expansión de la economía deben contemplar una ampliación de la matriz energética. 

El segundo nivel de la planificación para la Argentina del futuro versan sobre los 
pilares secundarios de la regulación financiera, de la infraestructura para el transporte, 
la industria y la vivienda, y la política exterior. El sistema financiero precisa de ajustes 
para facilitar la inversión financiera en la producción. El alto componente de 
inestabilidad impulsó a los agentes financieros a buscar puntos de fuga, muchas veces 
dentro de la regulación y otras tantas por fuera, que aseguren el mantenimiento de la 
posición de los inversores. El país precisa de regulaciones financieras que incrementen 
el volumen de los recursos en la inversión productiva.  

El desarrollo de la infraestructura que precisa Argentina parte del hecho de ser 
uno de los países más grandes del mundo en términos de territorio. El mantenimiento 
de una adecuada red de infraestructura es crítico para el desarrollo equilibrado de todas 

las zonas del país, a lo que se suma la necesidad de adecuar las condiciones especiales 
que precisan las zonificaciones destinadas a la vivienda de las familias como aquellas 
que tienen como finalidad la producción.  

Mientras que la política exterior debe proyectar en el mundo los objetivos del 
interés nacional. En ese sentido, hay un espacio ya naturalizado de apoyo para el 
desarrollo argentino, el Mercosur y su proyección sobre el Cono Sur. La alianza 
económica y política con los países del sur hemisférico, así como el compromiso de la 
Argentina con la paz y la democracia en los Estados vecinos es un principio inclaudicable 



 

de la política exterior de nuestra nación. Así como un relacionamiento estratégico con 
las potencias globales como Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y China, que 
mantenga las distancias y cercanías sin miramientos a los conflictos que estas potencias 
pueden tener entre sí, sino que priorice el interés nacional argentino en el 
mantenimiento de las relaciones internacionales. En particular, en la consolidación de 
los lazos comerciales, en la facilitación de negocios de capitales argentinos en el exterior, 
y en la atracción de inversiones con transferencia tecnológica.  

FIGURA 1. Pirámide para el desarrollo de la Argentina del 2050.  

 
 
Todo esto tiene como único fin generar las condiciones para un trasvasamiento 

etario que deje a la generación del 50 mejores condiciones para avanzar en la 
consolidación de la grandeza de la Nación. En este sentido, el cuidado hoy de la 
educación, la salud y la sostenibilidad ambiental son inclaudicables. El desafío de nuestra 

época está no sólo en resolver los primeros niveles en esta pirámide de problemas 
núcleo para el desarrollo argentino, sino en al mismo tiempo cuidar en subir los 
estándares de calidad para educación, la salud y la sostenibilidad ambiental. La 
recuperación de la Argentina que salde la deuda social sólo será plena si respeta hoy los 
derechos fundamentales a la educación, la salud, la vivienda y al ambiente.  

 

 

 

SOPORTE:  

REGULACIÓN FINANCIERA, 

INFRAESTRUCTURA DE TRANSPORTE, 

INDUSTRIAL Y VIVIENDA.  

 

SECTORES ESTRATÉGICOS: 

AGROPECUARIO, TECNOLÓGICO, 

ENERGÉTICO 

TRASVASAMIENTO 

GENERACIONAL: 

SALUD, EDUCACIÓN, Y 

SOSTENIBILIDAD 

AMBIENTAL 

 
ESTABILIDAD SISTÉMICA, 

PREVISIBILIDAD EN LOS INGRESOS Y 

LA POLÍTICA CAMBIARIA. 


